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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  sala  destinada  a  despacho  del  doctor ;  me¬ 
sa  de  escritorio  a  la  derecha  con  profusión  de  libros  y  papelo¬ 
tes  encima  de  ella  ;  enfrente,  armario  con  herramental  propio  de 
la  profesión,  y  a  su  mismo  lado,  puerta  que  da  al  pasillo  y  éste 
a  la  calle.  Al  lado  opuesto,  o  sea  junto  a  la  mesa,  puerta  que 
comunica  a  las  demás  habitaciones.  Al  frente,  dos  ventanales 
con  sendas  rejas  pintadas  de  verde,  como  verdes  son  también 
las  persianas  y  las  matas  de  claveles,  rosas  y  geráneos  que  ador¬ 
nan  el  alféizar. 

Hermoso  día  de  primavera,  uno  de  estos  días  que  el  corazón  saborea 
el  perfume  de  la  vida  y  está  abierto  a  todas  las  sensaciones  amo¬ 
rosas. 


ESCENA  PRIMERA 


PEPE  LUIS,  sentado  junto  a  la  mesa,  escribiendo  una  carta  a  un 

amigo.  A  poco  REMEDIOS. 

Pepe  «Y  como  seguir  contándote  uno  y  mil  de¬ 
talles  de  esta  mi  vida  en  el  feliz  pueblo 
de  Arboledas  del  Río. 

»Te  digo<  cjue  he  pasado  ratos  de  ver¬ 
dadero  hastío  propios  de  el  que  como'  yo, 
acostumbrado  al  bullicio  constante  de  la 
7  corte,  no  le  era  dable  la  tranquilidad  de 
un  pueblo  que,  por  carecerlo  todo,  care¬ 
ce  hasta  de  ambiciones.  Aparte  de  la  co¬ 
tidiana  visita  a  mis  enfermos,  que  eso  al 
fin  me  distrae  algo,  lo  demás  se  reduce 
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a  reunirnos  en  el  casino  después  de  co¬ 
mer,  el  cura,  el  juez,  el  boticario  y  yo, 
que  nos  disputamos  nuestra  partida  de 
ajedrez.  Por  las  noches,  la  cosa  cambia 
de  aspecto,  y  lo  que  es  soso  y  pesado  el 
día,  se  pasa  alegre  y  distraído  por  la  ve¬ 
lada,  gracias  a  doña  Eufemia,  viuda  de  » 
un  coronel,  que  tiene  tres  hijas  lo  sufi¬ 
ciente  bellas  para  que  me  mire  en  sus 
ojos,  y  lo  bastante  amables  y  educadas, 
para  que  me  deleite  con  su  charla  siem¬ 
pre  candorosa  y  siempre  atrayente. 

«Como  ya  conoces  mi  carácter,  que  ya 
de  sí  es  impresionable  y  caprichoso,  sin 
darme  cuenta  me  he  enamorado  como  un 
tonto,  he  pedido  relaciones  a  las  dos  me¬ 
nores,  y  temo  un  descalabro  para  mi  re¬ 
putación  el  día  que  las  dos  hermanas  se 
cuenten  sus  cuitas  y  se  me  descubra. 

»Y  lo  malo  no  es  eso  tan  sólo,  amigo 
mío.  Lo  peor  de  todo,  es  que  la  otra  her¬ 
mana  también  me  gusta.» 


ESCENA  II 

PEPE  LUIS  y  REMEDIOS. 


Remedios 

Pepe 

Remedios 

Pepe 


Remedios 

Pepe 

Remedios 


(Entrando.)  Dio  guarde  a  usté,  don  Pepe 
Luí  ! 

Bellísima  Remedios,  buenos  días. 

Como  usté  no  ze  digna  vení  por  mi  ca¬ 
za,  vengo  yo  a  vuzcarle  en  la  zuya. 

Dios  sabrá  pagarle  a  usted  el  favor  que 
me  hace  con  su  visita.  Tengo  tanto  tra¬ 
bajo,  que  me  aturulla,  me  atolondra,  que 
no  me  deja  ni  un  minuto  para  mis  bue¬ 
nas  amistades. 

Pué  qué;  ¿no  hay  zalú  por  el  pueblo? 
No  ;  bella  Remedios,  no  hay  salud,  cosa 
que  yo  estoy  satisfechísimo. 

Con  qué  való  dize  usté  ezo. 


—  9  — 


» 


Pepe 

Remedios 

Pepe 

Remedios 

Pepe 

Remedios 


Pepe 

Remedios 

Pepe 

Remedios 

Pepe 

Remedios 

Pepe 

Remedios 

Pepe 

Remedios 


A  na  ser  por  la  poca  salud,  ¿tendría  yo  el 
placer  de  verla  en  mi  casa? 

Tie  usté  razón  don  Pepe  Lui.  Esta  enfer- 
medá  mía,  que  no  quié  curarse. 
Neurastenia  pesadísima. 

Y  usté  venga  darle  pinchazitos  con  eza 
aguja  fina  que  ya  tengo  er  brazo  de  tanto 
agujero,  que  pareze  er  colaó  der  café. 
Gracias  al  cacodilato,  que  le  alivia  mu¬ 
cho. 

Ezo,  zí  ;  cuando  acaba  de  darme  la  in- 
yeczión  pazo  tré  o  cuatro  dia,  tan  tran¬ 
quila,  pero  depué  ya  estoy  con  má  mal 
humor  que  zi  hubiera  vizto  un  chato  con 
gafa: 

Empiece  a  descubrir  el  brazo  que  voy  a 
darle  el  primer  pinchacito. 

Ja  está  aquí  er  zuplizio.  No  pinchará  us¬ 
té  mu  jondo,  verdá. 

Lo  que  es  la  piel,  tan  sólo. 

E  que  avé,  dió  usté  una  estocá,  como 
lo  bueno  matadore  ;  ¡  barrenando  !  (Riendo.) 
Así  me  gusta  verla  a  usted,  la  cara  ri¬ 
sueña,  alegre,  como  una  pandereta  de  fe¬ 
ria. 

No  zerá  porque  no  me  traiga  también  mis 
pezare. 

¿Pesares  usted,  Remedios?  ¡No  puede 
ser  ! 

Zi,  que  pue  zé  ;  zí,  don  Pepe  Lui.  Que 
eztoy  muy  incomodá  con  usté 
¿Conmigo  ¿Y  eso? 

¿Le  pareze  poco,  don  Pepe  Lui?  Tener 
embelezaos  a  dos  angelito  de  la  gloria 
con  er  durzor  de  zus  palabrita  de  miele  ; 
hacerlez  de  creer  que  loz  zuspirito  de  zu 
arma,  eran  cariño,  eran  amore,  eran 
roza  de  zu  corazón.  Con  el  encanto  de 
una  feliz  iluzión,  han  zoñao,  como  toas  zo- 
ñamo,  con  el  hombre  que  ha  de  zer  nues¬ 
tra  dicha,  por  el  que  daríamos  la  vida 
entera.  Y  que  trizle  para  ellas  ha  zio  el 
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dezpertar,  al  zentirze  hería  por  los  ezpino 
de  las  rozas  der  dezencanto. 

No  sé  cómo  disculparme,  Remedios,  tie¬ 
ne  usted  razón  y  escucho*  contrito  su  re¬ 
convención,  su  digno  reproche  :  He  dado 
mi  palabra  de  amor  a  sus  dos  hermanas 
sin  darme  cuenta  que  así  laceraba  los  dos 
corazones.  Pero  fué,  porque  realmente  no 
sentía  pasión  por  ninguna  de  las  dos, 
pero  me  fascinaba  su  trato  y  su  conversa¬ 
ción.  Es  decir,  que  si  a  una  la  encontra¬ 
ba  sentimental  y  con  una  pureza  de  alma 
infinitas,  a  mi  vez  encontraba  a  la  otra 
alegre,  dicharachera,  capaz  de  cautivar 
con  su  corazón  sin  mácula,  el  espíritu  más 
rebelde,  más  incierto.  Así,  me  sentía  sub¬ 
yugado,  mi  voluntad  iba  hacia  ellas,  pe¬ 
ro  mi  corazón  calculaba  que  yo  no*  era 
capaz  de  hacerlas  feliz. 

Loz  hombre  tienen  a  las  mujeres,  como 
nozotras  los  ezcaparates  de  las  tiendas  ; 
cuando  estamos  bien  enteradas  de  lo  que 
nos  gusta  en  uno,  noz  vamo  a  otro*.  El 
caso*  es  distraer  la  vizta. 

Confieso  que  mi  crueldad  ha  sido  grande, 
pero  me  consuela  el  pensar  que  de  haber 
seguido  adelante,  el  mal  habría  sido  peor. 
Deme  usté  pronto  el  pinchazo  ;  y  de  toito 
er  mar  que  usté  zabé  hazer,  hágame  er 
meno  pozible. 

Va  está  dispuesta  la  aguja.  En  un  abrir 
y  cerrar  los  ojos...  (Pincha.) 

¡  Ay  ! 

No  es  nada,  ya  pasó. 

¡  Cómo  me  ezcueze  hoy  ! 

Ahora  un  poco  de  tafetán  para  tapar  la 
herida  y  san  se  acabó. 

¿  Pero*  qué  diablo  ha  pueto  usté  en  la  agu¬ 
ja  que  ecueze  azi? 

Lo  mismo  de  siempre,  sólo  que  hoy,  es 
su  ánimo  el  que  no  está  como  cada  día. 
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Ezo  habrá  zío,  en  venganza  al  zermón 
que  le  he  dao. 

Lo  acepto  en  el  alma  y  por  lo  tanto  no 
tengo  derecho  a  ser  rencoroso. 

EZO,  ez  Un  dezí.  (Riendo.) 

Pues,  ya  que  de  decires  se  trata,  ¿qué  me 
dice  de  su  novio  Candileja? 

No  me  hable,  por  la  Virgen  Zantízima, 
de  zemejante  tipo.  Porque  no  ze  lo  que 
aborrezco'  ma,  zi  lo  pinchazitos  que  usté 
me  da,  o  la  tabarra  que  me  da  él.  E  má 
ezaborío  que  las  patata  zin  zar.  Y,  como 
en  mi  caza  no  cuaja,  ni  a  mí  tampoco,  no 
zerá  na  de  etraño  que  er  día  que  me  dé 
la  ventolera,  lo  mande  a  cortar  caña  ar 
río. 

¡  Pobre  Candileja  ! 

Pa  mi  eza  candileja  ha  eztao  siempre  com¬ 
pletamente  apagá. 

Yo  creí  que  usted  le  profesaba  un  verda¬ 
dero  cariño. 

¿Uté  cree,  don  Pepe  Lui,  que  voy  a  ha- 
zé  cazo  a  un  hombre  que  ze  zaca  la  raya 
con  un  tenedó?  Y  luego  que  ha  zio-  ziem- 
pre  tan  pesao,  que  pa  mí,  que  de  niño  ya 
lo  criaron  con  leche  de  lata. 

Siempre  he  supuesto  que  Candileja  no>  era 
digno  de  usted.  Quede  para  otros  la  pro¬ 
sa  de  la  vida,  que  para  los  que  sueñan 
como  nosotros,  la  idealidad  es  la  visión 
sagrada  de  nuestras  esperanzas. 

¡Ah  !  ¿Pero  usté,  don  Pepe  Lui,  también 
zueña? 

Cómo  no  he  de  soñar  ;  si  yo  también  sov 

romántico.  (Pausa,  no  sabiendo  que  decir.) 

¿Fué  usté  al  conzierto  del  cazino? 

Un  rato  estuve. 

Mamá  no  quizo  yevarnos. 

Hizo  santísimamente  bien.  Se  hubieran 
aburrido  mucho.  Música  mala,  y  músicos 
peores. 

Y  de  mujeres,  ¿cómo  etaba? 
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Muy  mal  ;  no  había  una  que  mereciera 
elogiarse.  Al  haber  ido  ustedes,  Reme¬ 
dios,  hubiera  sido  el  motivo  de  admira¬ 
ción  de  la  concurrencia. 

Pero  que  guazón  que  está  hecho  usté.  Me 
zuelo  mirá  al  espejo  de  ve  en  cuando,  lo 
zuíiciente  pa  comprendé  que  no  zoy  ni 
guapa,  ni  fea,  pero  que  tengo  un  poco*  de 
ánge  en  la  cara,  que  me  haze  sé  zimpá- 
tica.  Pero  zoy  una  de  tantas,  de  las  der 
montón. 

¡  No  lo  veo  yo  así  ! 

Usté  que  ha  de  vé  ;  zi  ve  menos  que  un 
guardia.  Y  porque  me  mira  con  lo  ojos 
de  la  amistá. 

Yo  la  miro,  Remedios,  con  los  ojos  del 
corazón,  que  son  los  únicos  quizá  que  sa¬ 
ben  lo  que  ven. 

¡  Por  Dio,  don  Pepe  Lui  !  (Comprendiendo  la 

intención.) 

Digo  la  verdad  y  estoy  por  confesarme  en 
verdadero  adorador  de  usted. 

¿Ahora  a  mí?  ¡Pues  ya  noz  ha  tocao  el 
turno  a  las  tres  ! 

Pero  sólo  a  una  quise  con  verdadero 
anhelo,  sólo  a  usted,  Remedios,  dediqué 
el  cariño,  los  latidos  de  mi  corazón,  y  qui¬ 
siera  ser  el  lazo  que  adornara  su  cabello 
para  estar  sujeto  a  su  voluntad,  que  me 
estrechara  a  su  capricho  sin  que  por  eso 
mis  labios  profirieran  una  queja.  Yo  me 
siento  enamorado  de  usted,  porque  es  la 
única  mujer  que  hallé  capaz  de  compe¬ 
netrarse  en  mi  espíritu  y  atreviéndose  a 
consagrarme  su  querer  como  yo  le  con¬ 
sagraría  mi  alma. 

¡  Usté  está  loco,  don  Pepe  Lui  !  Aun  soz- 
pechando  que  me  halagaron  zus  palabra, 
qué  cargos  más  en  justicia  iban  a  echar 
zobre  mí,  mi  hermanas.  No  hablemo  más 
de  ezo.  Entre  los  dos  hay  una  vaya  in- 
azaltable. 
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Nuestro  amor  que  es  fuerte,  romperá  esa 
valla. 

No  hable  usté  tan  en  zerio,  don  Pepe 
Luí,  que  ze  ha  puesto  triste  hasta  la  mesa 
de  escritorio. 

La  quiero  a  usted  con  locura  y  de  hoy  no 
pasa  que  me  dé  su  palabra  de  asenti¬ 
miento. 

¿Le  corre  a  usté  tanta  priza? 

Más  de  la  que  se  puede  desear. 

Pues  hoy  no  pue  zer. 

¿Por  qué,  Remedios? 

Porque  hoy  es  lunes,  y  tengo  labores  atra¬ 
sas  der  domingo,  y  como  estaré  muy  ata- 
reá  no  podré  penzar  en  lo  que  usté  me 
píe,  y  ezas  cozas  hay  que  penzarlas. 
Entonces,  mañana. 

¿En  martes?  ¡Dio  me  libre!  ¿Cree  usté 
que  en  un  día  de  tan  mar  agüero  voy  a 
comprometer  mi  palabra  en  azunto  tan 
zerio? 

Sí  ;  por  aquello  del  refrán  :  «En  martes, 
ni  te  cases,  ni  te  embarques...»  Entonces 
lo  dejaremos  para  el  miércoles. 

Le  diré  a  usté,  don  Pepe  Lui...  Tampo¬ 
co  podrá  zer  er  miércoles. 

¿  Por  qué? 

Porque  eze  día  quiero  estar  zolita  en  mi 
habitación  haciendo  ezamen  de  concien¬ 
cia  y  meditar  con  zoziego  zi  es  pecado  o 
no  aceptar  como  novio  al  pretendiente  de 
mis  dos  hermanas. 

Y  el  jueves,  claro,  tendrá  usted  que  con¬ 
fesarse. 

Por  lo-  tanto  no  cuente  usté  con  nada  fijo 
en  ese  día. 

Y...  ¡hasta  el  viernes! 

Que  como  el  viernes  es  pariente  del  mar¬ 
tes,  tampoco  pienso  dezidir  nada. 

¿Y  el  sábado? 

Entonzes  consultaré  a  mi  mamá  y  a  mis 
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hermanas.  Yo  no  hago  na  sin  consultar 
a  la  familia. 

Y  al  fin  ya  estamos  en  domingo  ;  y  entre 
ir  a  misa  por  la  mañana,  ir  a  paseo  por 
la  tarde  y  al  teatro  por  la  noche,  tampoco 
podrá  usted  decidirse.  Y  así  de  esa  ma¬ 
nera,  habremos  pasado  la  semana  in¬ 
útilmente.  (Remedios  ríe  y  a  punto  de  soltar  el 
trapo.) 

Para  esperar  al  otro  día,  en  que  luzirá 
maz  hermozo  el  sol,  porque,  además,  me 
ha  azegurao  una  gitana  que  en  toa  la  ze- 
mana  no  va  a  pará  de  yové,  y  yo  no  quie¬ 
ro  entrar  en  nueva  vida  con  lágrimas. 
Entonces,  ¿desde  el  lunes  me  vas  ha  que¬ 
rer? 

Dezde  el  lunes,  no;  dezde...  ¡ahora  mis¬ 
mo  ! 

Remedios,  qué  bien  hacen  a  mi  alma  tus 
palabras  ! 

Y  ahora  mucha  formalidá  y  no  hacer  el 
loco. 

Tú  serás  la  última  mujer  que  yo  habré 
pretendido. 

Porque  no  me  quedan  más  hermanas. 

A  pesar  que  te  quedaran.  Era  a  ti  sola  a 
quien  yo  quería  ciegamente.  Ahora,  a 
quien  tienes  que  dar  la  puntilla,  es  a 
Candileja. 

¿Quien,  a  Candileja?  (Hace  acción  de  soplar.) 

¡  ¡  Fu  !  !  Apagá  completamente. 

Eso  es  lo  que  quiero. 

(Disponiéndose  a  marchar.)  Conque  ¿hasta 

cuándo? 

Hasta  la  noche,  que  iré  a  ver  qué  cara 
me  ponen  tu  mamá  y  tus  hermanas. 

Ellas  me  quieren,  y  han  de  ver  con  guzto 
todo  lo  que  pueda  conztituir  mi  felicidá. 
Cuando  me  case  contigo  me  vas  a  tener 
metido  siempre  en  tu  bolsillo.  (Danse  las 
manos.) 

¡  Dio  lo  quiera  !  Hazta  la  noche,  Pepe 
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Luis.  ¡  Ay,  qué  ganas  tenía  de  quitarte  er 
don  !  (Riendo.) 

¡  Hasta  luego 

(Saliendo.)  Sí ;  hazta  luego. 


ESCENA  ÜLTIMA 

la  despide  en  la  puerta  y  presuroso  se  acerca  a  uno  de 
para  volver  a  verla  marchar  por  el  jardín,  agitando  el 
pañuelo  y  diciéndole  : 


¡  Adiós,  Remedios,  adiós  ! 

(Queda  un  instante  abstraído  en  el  recuerdo  de  la  es¬ 
cena  que  acaba  de  pasar  en  aquel  mismo  sitio,  y  acor¬ 
dándose  de  su  amigo,  se  dirige  a  la  mesa  para  ter¬ 
minar  la  carta.)  «Un  asunto  importante  me 
ha  obligado'  a  hacer  un  paréntesis  en  tu 
carta,  pero  al  coger  de  nuevo  la  pluma, 
debo  decirte  que  en  un  momento  de  ver¬ 
dadera  pasión,  tal  vez  la  única  que  me  han 
ayudado  los  sentidos,  me  he  declarado  a 
la  otra  hermana,  y  ella,  enamorada,  ha 
aceptado  mi  pretensión.  Lo  cual  me  hace 
creer  que  era  inevitable,  estaba  escrito, 
tenía  que  pasar.  Sabes  te  aprecia  tu  buen 
amigo,  Pepe  Luis .» 


TELÓN 


FIN  DEL  ENTREMÉS 


% 
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TEATRO  MUNDIAL 

Calle  Barbará,  15  -  BARCELONA 


T  Obras  de  facilísima  representación  por  su 
sencillez  de  decorado  y  pocos  personajes 

M.  H. 


o  2  COSAS  DE  CHULOS,  diálogo  en  verso,  de  Joaquín  Arnal.  o’so 

i  2  EL  MUÑECO  ELÉCTRICO,  juguete  en  verso,  de  Luis  Millá.  o’so 

o  3  A  UN  PANAL  DE  RICA  MIEL,  juguete  en  prosa,  de  Abe¬ 
lardo  Coma . 0*50 

i  i  NOCHE  DE  NOVIOS,  diálogo  en  prosa,  original  de  Joaquín 

Arquer . o’so 

o  3  DIEZ  MIL  PESETAS,  juguete  en  prosa,  de  Luis  Castillo  de 

Burriach . o’so 

i  2  NOCHE  DE  BODA,  entremés  en  verso,  de  Joaquín  Arnal.  o’so 

o  6  LOS  PRIMOS  LOCOS,  juguete  en  verso,  de  Joaquín  Arnal.  o’so 

i  o  COMO  REZAN  LAS  SOLTERAS,  monólogo  en  verso,  origi¬ 


nal  de  R.  de  Campoamer . o’so 

2  3  SISTEMA  OLLENDORFF,  entremés  en  prosa,  de  Felipe  Pé¬ 
rez  Capo . 0*50 

i  i  CARTAS  DE  NOVIOS,  diálogo  en  prosa,  original  de  Enri¬ 
que  Arroyo . o’so 

n  2  PESCADCTRES  DE  CAÑA,  diálogo  en  prosa,  de  A.  Mundet.  w’50 
o  5  A  PRIMA  FIJA,  entremés  en  prosa,  de  P.  Muñoz  Seca.  .  o’so 
1  1  LOS  NOVIOS,  diálogo  en  prosa,  original  de  J.  M.  del  Llano,  o’so 


1  o  LA  ÚLTIMA  CARTA,  monólogo  en  prosa  y  verso,  original 

de  F.  Flores  García . o’so 

2  2  LA  MARQUESITA  LOCA,  paso  de  comedia  en  prosa,  origi¬ 

nal  de  A.  Jiménez  Lora  . . o’so 

1  1  EL  CAMINANTE,  (idilio  de  Coppée),  por  R.  J.  Catarineu.  o’so 

1  o  MARINERA,  monólogo  en  prosa,  original  de  Joaquín  Dicenta.  o’so 

1  1  CAMINICO  E  LA  JUENTE,  diálogo  en  prosa,  de  R.  Portu- 

sach  y  José  M.a  Castellví . o’so 

o  2  EL  LEÓN  DE  BRONCE,  monólogo  en  prosa,  de  Joaquín  Di¬ 
centa  . . o’so 

3  o  ROSAS  DE  TODO  EL  AÑO,  comedia  en  un  acto  de  Julio 

Dantas,  arreglo  al  castellano  por  F.  Villaespesa  •  •  .  o’so 

2  2  EL  BILLETE  DEL  BAILE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  de  Luis  Millá  y  Enrique  Arroyo . o’so 

1  2  LOS  HOMBRES,  juguete  cómico  en  un  acto,  de  Armando 

Oliveros . o’so 

1  1  LO  QUE  HACE  EL  QUERER,  entremés  de  Domingo  More¬ 
no  Montesinos . o’so 

5  2  NUNCA  ES  TARDE,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  pro¬ 
sa,  de  Alberto  Insúa  y  Alfonso  Hernández  Catá  .  .  •  o’so 


3  01121 


1 7458767 


